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        Hacía una mañana espléndida en el vecindario. El sol brillaba, el cielo estaba azul y los pájaros cantaban alegremente. Todo parecía maravillosamente en calma. 




        Sin embargo, dentro de la casa del Pato Donald no reinaba tanta tranquilidad. 
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        ¡Splaf! Donald le dio la vuelta a una tortita, que cayó encima del frigorífico. Quería preparar un desayuno especial para sus sobrinos, pero no era fácil.  




        —¡Oh, vaya! —exclamó Donald. 
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        Juanito, Jaimito y Jorgito irrumpieron ruidosamente en la cocina. 




        —¡Buenos días, tío Donald! 




        Los tres llenaron sus platos de comida y devoraron el desayuno. 




        —¡Gracias, tío Donald! —exclamaron, y salieron corriendo a montar en bicicleta.  




        Lamentablemente, lo dejaron todo hecho un desastre. 
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        Donald ya estaba cansado, ¡y eso que el día apenas había comenzado!  




        ¡Buzz, buzz! Donald sacó el móvil y vio un mensaje de Daisy, que estaba de vacaciones con sus sobrinas, Abril, Mayo y Junio. 




        «¡Cuidar de las tres niñas a la vez es agotador! No puedo seguirles el ritmo. Esto me hace recordar que debo dedicar tiempo a ser consciente», había escrito ella. 




        «¿Ser consciente? —preguntó Donald en su mensaje de respuesta—. ¿Qué significa eso?». 




        «Empezar a estar atenta y a saber apreciar —respondió Daisy—. Nos vamos al museo, así que voy a apagar el móvil. ¡Que tengas un buen día!».  




        «¿Estar atenta a qué?», se preguntó Donald, confuso. 
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        Donald suspiró. ¡Había mucho trabajo por hacer! Después de limpiar la cocina, salió y empezó sus tareas del fin de semana. Tenía que arrancar algunas malas hierbas, cortar el césped y pintar la valla. Intentó hacerlo todo a la vez, pero nada le salía bien. Con las prisas, incluso pasó con el cortacésped por encima de un aspersor. 
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        —¡Ay! —exclamó Donald mientras el agua salpicaba por todas partes.  




        Al final cerró el grifo, pero el jardín estaba hecho un desastre. 




        —Vaya, ojalá pudiera hablar con Daisy. Ella sabría qué hacer —se dijo. Volvió a mirar el móvil y releyó la frase que ella había escrito: «Debo dedicar tiempo a ser consciente». 




        Donald necesitaba entender qué significaba eso. 
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        Justo entonces llamó Mickey. 




        —¡Hola, compañero! Minnie y yo pasaremos a buscarte dentro de diez minutos para ir a pescar —dijo Mickey. 




        —¡Oh, no! —Donald soltó un grito ahogado—. Me olvidé por completo de decirte que mis sobrinos están aquí este fin de semana.  




        —No pasa nada —dijo Mickey—. Goofy se va a ocupar de ellos, ¿te acuerdas? 




        Donald negó con la cabeza. Se había olvidado de que tenían que ir a pescar y que Goofy se quedaría con sus sobrinos. ¡Intentaba hacer demasiadas cosas a la vez! 




        —¡Estaré listo en un segundo! —le dijo Donald a Mickey. 




        Donald sonrió mientras iba a buscar sus aparejos de pesca. 




        —¡Vaya, vaya, vaya! —dijo emocionado mientras pensaba en su lugar de pesca favorito. ¡No podía esperar! 
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        Los amigos de Donald llegaron justo cuando Juanito, Jaimito y Jorgito regresaban de dar su paseo en bici. 




        —¡Hola, Goofy! —le saludó Juanito—. ¿Qué vamos a hacer hoy?  




        —¿Por qué no empezamos con un partido de fútbol en el parque? —sugirió Goofy. 




        —¡Yupi! —exclamaron los tres chicos.  




        —Portaos bien, muchachos. Traeré pescado y mañana nos daremos un festín —dijo Donald.  




        Dio un abrazo a sus sobrinos y subió al coche de Mickey. 
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        En cuanto Donald se sentó, Pluto saltó a su regazo y empezó a lamerle la camisa. 




        —¡Pluto! ¿Qué estás haciendo? —dijo Mickey. 




        —¡Se está comiendo las migajas de la tortita que me han quedado en la camisa! —gritó Donald. 




        Minnie soltó una risita y dijo:  




        —Parece que has tenido una mañana ajetreada. 




        —Me parece que hoy nada ha salido bien —se lamentó Donald. 




        —Vaya, no sabes cómo lo siento —dijo Minnie con afecto. 




        —Avísanos si podemos ayudarte cuando volvamos —añadió Mickey—. Pero, de momento, disfrutemos de nuestro viaje. 




        Mientras recorrían el campo, Donald empezó a sentirse mejor. ¡Quizá ir a pescar con sus amigos era justo lo que necesitaba! 
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        Cuando llegaron al lago, Minnie salió del coche y empezó a hacer estiramientos. 




        —¡Qué bien sienta hacer esto después de un viaje! —exclamó—. Deberíais hacer estiramientos conmigo. 




        —¿Qué? —exclamó Donald. No tenía intención de hacer estiramientos. Él lo que quería era pescar. 




        —Inténtalo —insistió Minnie. Y todos la imitaron. 




        —Supongo que esto me hará bien —admitió Donald. 




        Los amigos subieron a una barca y se alejaron de la orilla. 




        —¡Oh, qué bien! —dijo Mickey respirando hondo. 




        —¡Oh, no! —exclamó Donald—. ¡He olvidado la caña de pescar en casa! 




        —Podemos compartir la mía —le dijo Minnie—. Además, ir de pesca no es solo pescar. 




        —Así es —asintió Mickey—. También es disfrutar del aire libre y pasar tiempo con tus amigos. 
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        Donald nunca había pensado antes que ir a pescar también consistía en eso. Vio lo mucho que se divertían sus amigos y decidió seguir su ejemplo. Respiró profundamente, sintiendo cómo el aire fresco llenaba sus pulmones. Se fijó en la luz del sol que brillaba en  




        Los tres amigos se turnaron con las cañas de pescar, pero nadie pescó nada. 




        —¡Oh, vaya! —refunfuñó Donald—. Prometí a los chicos que les llevaría pescado. 




        —Lo entenderán —dijo Mickey—. Hoy los peces no pican. 




        —Supongo que tienes razón —suspiró Donald. 
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        —Shh —dijo Minnie de repente—. ¿Oís eso? 




        Todos se pararon a escuchar. Al principio, Donald no oyó nada. Luego cerró los ojos, se concentró y percibió el leve murmullo de las olas y los trinos de los pájaros que flotaban en el aire. Era superagradable. 




        Cuando volvieron a la orilla, encontraron un buen sitio donde extender la manta de pícnic. Minnie decidió hacer un poco de yoga mientras Mickey y Donald se tumbaban a observar las nubes. 




        Observando cómo las nubes, con sus variadas formas, recorrían lentamente el cielo, Donald dijo:  




        —Me gusta mucho estar aquí. En serio, me encanta estar aquí. 
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        «Quizá a esto se refería Daisy cuando hablaba de ser consciente», pensó Donald. 




        Pronto llegó la hora de comer. Mientras los amigos preparaban el pícnic, a Donald le rugió el estómago. ¡Estaba hambriento! 
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        —La comida tiene un aspecto magnífico —dijo Donald metiéndose medio sándwich en la boca. 




        De repente, se detuvo. Las cosas no habían salido bien porque había intentado hacerlo todo demasiado deprisa. Su día no mejoró hasta que no bajó el ritmo y prestó atención a lo que ocurría a su alrededor. 




        Donald dio bocados más pequeños y masticó despacio. Se tomó su tiempo para disfrutar de las texturas y los sabores del sándwich. 




        El sol se estaba poniendo cuando terminaron de comer. 




        —Gracias por este pícnic tan delicioso y por traerme a pescar con vosotros —dijo Donald a Mickey y Minnie—. Me lo he pasado muy bien.  




        —Oh, vaya —dijo Mickey—. Nosotros también. 




        —Gracias por venir con nosotros —añadió Minnie. 




        De camino a casa, Donald observó los colores cambiantes del cielo. Acarició el suave pelaje de Pluto y se sintió tranquilo y relajado. 
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        Pero cuando Donald llegó a casa… el desbarajuste era total. La cocina, que había limpiado aquella mañana, volvía a estar hecha un desastre. Era evidente que Goofy, Juanito, Jaimito y Jorgito habían tenido algunos problemas mientras hacían la cena. 




        —Hola, amigos —saludó alegremente Goofy a Donald, Mickey y Minnie—. ¿Cómo ha ido vuestro día de pesca? 




        —¿Qué…? ¿Cómo…? ¿Por qué…? —balbuceó Donald, que estaba tan sorprendido que apenas podía hablar. 
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        Entonces, Donald se detuvo y respiró hondo. Cerró los ojos y pensó en el día maravilloso que había pasado en el lago. Recordó lo que había aprendido sobre ser consciente. 
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        —¡Vamos, amigos! Es hora de descansar —dijo Donald, y sugirió a sus amigos y sobrinos salir al jardín—. Todos hemos tenido un día ajetreado, así que dediquemos el tiempo a apreciar lo magnífica que está la noche. 
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        Juntos, contemplaron las estrellas y escucharon a los grillos. Una agradable brisa les acariciaba la cara. Respiraron el aire nocturno y percibieron el olor de la hierba. 




        —Es agradable disfrutar de todo lo que está ocurriendo aquí en este momento —dijo Donald en voz baja.  




        Todos sonrieron y asintieron. 
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        Después, todos ayudaron a limpiar la cocina. 




        —Gracias, muchas gracias —dijo Donald agradecido. 




        —De nada —respondieron sus amigos. 




        Se hacía tarde, así que Mickey, Minnie, Goofy y Pluto se despidieron. 




        Luego, Donald ayudó a Juanito, Jaimito y Jorgito a prepararse para ir a la cama. Donald arropó a los niños y les leyó un cuento. 




        —Eres el mejor, tío Donald —dijo Juanito bostezando. 




        —Sí, gracias, tío Donald —añadió Jorgito. 




        —Buenas noches… Zzz… —Jaimito empezó a roncar suavemente. 




        —Que durmáis bien, chicos —susurró Donald. 




        Donald se dirigió hacia el salón. Cogió el móvil y envió un último mensaje a Daisy:  




        «Espero que hayas pasado un día tan estupendo como el mío. Gracias por recordarme que debo ser consciente».  




        A continuación, se sentó en su cómodo sillón y suspiró feliz. Reflexionó sobre todo lo que había ocurrido y pensó: «Voy a procurar ser consciente cada día de todo lo que me rodea». 
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